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Puerta a los cielos

¿Es posible caminar por el agua?, ¿atrapar el agua en el hueco de nuestras manos?, ¿soltar un campo energético que desequilibre el eje de la tierra?. Tantas preguntas que los humanos se hacen y que desde aquí, desde lo alto de los cielos, jamás nos hemos dignado a responder. Pues, ¿qué sería de ustedes sin aquellas preguntas?. Mis queridos seres de polvo estelar, ¿qué sería de ustedes sin la inmensa e insatisfecha curiosidad que día a día cultivan?. Desde la eternidad de mis palabras el eco del silencio aún se percibe, todo nació de la nada y lo que es más sorprendente aún, ustedes, criaturas mías, han hecho de la nada multiplicidad de creaciones y destrucciones. 

Lo cierto es que las numerosas precipitaciones, los calurosos días de sol de primavera, y las callecitas estrechas que llevan a la despensa favorita, no son sólo creación mía. Los rayos que supuestamente consideran de mi propiedad, no son exclusivamente míos. Y siento decirles, amigos, que las millones de muertes generadas por las destructivas guerras no fueron ejecutadas bajo mi titularidad ni la de ninguno de mis ángeles.

Mi inmaterialidad genera dudas acerca de mi existencia, pero antes de analizar mi supuesta existencia y generar conflictos en la búsqueda de mi identidad, ¿por qué no primero averiguar la propia?. Parecen estar muy seguros de su existencia, ¿pero desde cuando la seguridad se ha sentido estable? ¿desde cuándo ésta puede ser comprada?. 

Vi muchas cosas sin necesidad de verlas, los descubrimientos de Galileo Galilei, la llegada del hombre a la luna, los borradores de Julio Verne y el primer beso de la historia de la humanidad. Tantas palabras fueron ejecutadas, tantas ideologías fueron amenazadas. El vals de la vida sin embargo siempre continua, la fuerza de la gravedad es más fuerte que la discordia. Mis palabras jamás son finales, pongo a disposición las situaciones y ordeno las almas errantes, el resto forma parte de sus irónicos idas y vueltas. 

Omnipotente. Irónico es hablar de mi mismo cuando en realidad no existo (¿Existo?). Tan preocupado por la organización de todo, he olvidado mi propia existencia (¿La he olvidado?). Lo cierto es que la desestabilización mental (¿acaso tengo mente?) que sufro me ha dado jaquecas, siempre tuve el deseo de decir eso pero lo cierto es que no puedo sentir nada (¿o si puedo?). 
Desearía mojarme en los días de lluvia, y caerme de cansancio al terminar el día, casi siempre me pregunto qué se sentiría. 

Aquel hombre está tocando en su piano aquella canción que tanto me agrada (¿me puede agradar algo?). No sabe, pero sé todo de su vida, inclusive los detalles que ya no recuerda. Humanos, ¡humanos!. Millones de hombres y mujeres, en constante movimiento, ni muy veloces ni muy lentos, a su ritmo y día a día con su ánimo. ¡Y vaya variaciones de ánimo que sufren!. Estrofas y estrofas justificando caminos a favor de la vida y luego el viento logra siempre torcer aquellos árboles que han plantado, ante la mínima tentación ¡qué descaro!. ¿Esperaban palabras más complejas?. De los cielos y la naturaleza no sale más que la belleza de la simplicidad. Pero pierdan cuidado que, en cuanto termine estas líneas, seguiré sabiendo de ustedes. Eternamente, sumergiéndome en múltiples conciencias e inconsciencias simultáneamente. El verdadero milagro después de todo, está en la vida que ustedes mismos generan.
